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PRECIOS DE SÜSGRÍGION 

MADRID 
Pías. Oes 

Un trimestre *2 50 
[Jn semestre 5 » 
Üu afio 10 » 

PROVINCIAS 
Tres meses 3 » 
Seis ^ i-**-' 
'Ou año 1'̂  ' 
Sxtraniero y Ultraina'.' H Í.M̂ M.,.Í-

CORRESPONSALKS 
25 números de EL MO­

TÍN 2 5Ü 
ídem del SUPLEMKNTO. » 1f> 

15 néutim^fl. 

NÜM. 29 

ADMINISTRACIÓN 

Las suscriciúnes empiezan en 
1." de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe-

Los libreros y comiíjionadoa 
recibirán por las suscriciones 
que bagan el 10 por ICO. 

La correspondencia al Adoai-
üistrador del periódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4, 

RllMBRO OU SUPLEMENTO 

5 céfitimos. 

SATÍRICO SEMANAL 
D E N U N C I A S 44 Y 45 

La del niíraero pasado y la del Suplemento. 
La guerra que se nos hace es sin cuartel. Con no 

darlo tampoco nosotros, en paz. 

DOS SENTENCIAS 

Los cinco años que el fiscal pedia para Delgado por 
el proceao correspondiente al número 11̂  del año ac­
tual, lian quedado reducidos por la Audiencia á tres 
años y seis meses de destierro con las etcéteras de ca­
jón; y los seis años en el instruido á consecuencia del 
número 12, á nada; es decir, que ha sido absuelto 
nuestro compañero. 

Las gracias á nuestro defensor Sr. Mathet, la en­
horabuena á Delgado, y el pésame al fiscal, cuya in­
tención ya estaba conocida. 

¡MENTIRA? 

El general López Domínguez lo dijo en el Congre­
so, y yo lo repito aquí: el ejército no secundará el gol­
pe de Estado que se prepara. 

Y lo afirmo, porque el ejército español es liberal, 
y lo mismo fuera oir el grito de ¡viva el absolutismo! 
contestarla con este otro ¡viva la república!; que no 
ha vertido su sangre generosa en ia pasada guerra, 
para permitir que nadie imponga ahora al país el ré­
gimen que él combatió. 

Los que, aprovechándose de circunstancias fatales, 
pudieron llevarle á Sagunto, no lo llevarán, no, al 
terreno que pretenden: el desengaño que ha sufrido 
lo abona. ¡Y pobre de él si dejara imponerse! La per­
secución arreciarla, el fanatismo alcanzaría proporcio­
nes aterradoras, y volverían las purificaciones de los 
tiempos del abuelo del rey actual. 

Y los veteranos cubiertos de heridas, que apenas 
pueden hoy comer, y que tienen por jefes á hom­
bres que no habían nacido cuando ellos vestían ya el 
honroso uniforme militar, serian expulsados de las 
filas, y tendrían que mendigar el pan en su vejez. 

Y hasta que este caso llegara, se verían mandados 
por los cabecillas que derramaron la sangre de sus 
compañeros, pues, dado el régimen absoluto, nada 
más lógico que entregar el ejército á ios absolutistas. 

Y toda la sangre derramada, todos los sacrificios 
hechos, todas las existencias perdidas en la lucha 
por la libertad, habrían servido solamente para la 
exaltación de los Saballs, los Santacruz y demás ban­
doleros por el estilo. 

¿Mas á qué hablar de esto, si esto no puede ser, 
nunca ni en ningún caso? Podrá abrigarse este propó­
sito en las alturas; habrá quien sueñe con su realiza­
ción, ¿pero atreverse á dar el grito? 

No se habría extinguido aun, cuando por todos ios 
ámbitos de la Península resonaría el de ¡viva la lle-
piiblica!, lanzado por ese ejército que conserva la 
tradición de 1820, 1854, 1866 y 1868; ese ejército que 
ha empedrado con sus huesos y abonado con su san­
gre los campos del Norte para impedir el triunfo del 
absolutismo, y que en día no lejano alzará un monu­
mento á la memoria de los innumerables mártires 
que ha dado á la libertad, desde Lacy y Poiiier, has­
ta Ferrrandiz y Eelles. 

EXPIACIÓN 

¿Pues qué creia la Marina, que no iba á purga^ ' 
también el crimen de haberse sublevado en 1868? 
Buenos son los restauradores para dejar por liquidar 
esa cuenta. 

No les bastaba haberla desatendido ni perjudicado 

eíi todo; era preciso insultarla poniendo á su frente 
el hombre más reaccionario y ultramontano que en 
ella existe. 

Que se prepare, pues, todo marino que á liberal 
huela, á ser trasladado y á sufrir todos los vejáme­
nes posibles; el nombramiento del general Pezuela 
para ministro del ramo, es garantía de lo que digo. 

El valor, el pundonor, la ilustración, los buenos 
servicios, de nada servirán en adelante, si en el his­
torial de los jefes y oficiales hay un renglón delator 
de su alzamiento en 1868. 

Servirán de recomendación las misas oídas, las co­
muniones hechas, los rosarios rezados á bordo, la 
tarjeta de una beata, la carta de un cura; ¿pero la 
honradez, la idoneidad? Nunca. 

El presupuesto del ramo se invertirá en construir 
capillas, en proteger Hermanas de la caridad, en pre­
parar fiestas religiosas; y los marinos, en vez de lu ' 
char bravamente con los elementos, tendrán que gas­
tar sus fuerzas en defenderse de intrigas de sacristía, 
de odios reaccionarios. 

Y sufrirán todo esto, por haber sido los primeros 
en izar la bandera de la revolución en 1868, por ha­
ber defendido la libertad más tarde, y por no haberse 
entusiasmado gran cosa cuando la venida de la res­
tauración. 

Sí_, esto es lo que se ha querido hacer purgar á la 
Marina, dándole por jefe al hombre que mejor repre­
séntalas ideas de retrocesoy absolutismo, y la Marina 
debe prepararse á contestar á la ofensa. 

Y así aprenderán los reaccionarios á costa suya, á 
tratar á un cuerpo compuesto de hombres ilustrados 
y bien nacidos. 

LA opn r̂ioE" 
EN EL TEATRO 

Cubiertos los pergaminos 
de blondas, plumas y sedas, 
dos siglos en forma humana 
en ancho palco se ostentan. 
Aquellas gracias vetustas 
que el albayalde enjalbega, 
son el deseo en fiambre 
y la lujuria en conserva. 
De pronto brillan sus ojos, 
ó mejor dicho, siis cuencas, 
porque en el palco de enfrente 
Villaverde se presenta. 
Vueltas hacia él las caras, 
que es la suya imán de viejas, 
como el artista su obra, 
embebidas le contemplan. 
Y con voz que acorta el asma, 
pero quG orgullo revela, 
murmuran: (c¡Gracias al cielo 
que hay un ministro de fuerza!» 

EN EL ZAGUÁN 

Un lacayazo cabestro, 
á otro de pocas yerbas 
así en política instruye 
y sus noticias le cuenta: 
—Chico, lo vi por mis ojos 
bajar de la Presidencia, 
reventando de ministro, 
quiero decir, de soberbia. 
Por servilón solamente, 
dícese que ha hecho carrera, 
y hoy es honor de la clase 
de sirvientes y sirvientas. 
—¿Cómo es que no lo conozco? 
—Porque no gasta librea. 

Mira el de cara de torta 
que baja por la escalera. 
Llega en esto Villaverde, 
y humilde la portezuela 
abre el rapaz, murmurando: 
«Ahí, por aquí se llega.» 

EN EL BASURERO 

Reunidas por la escoba 
en mal oliente asamblea, 
hay verduras y legumbres 
que desechó la plazuela. 
Mientras de podrirse acaban, 
sus lozanías recuerdan, 
y lleva la voz cantante 
una alcachofa tremenda: 
«pe si he sido fresca y dura, 
dice, presente la prueba 
la cara de Villaverde 
que me conoce de cerca. 
A mí me debe ese quídam 
la mitad de su carrera, 
pues lo hice mártir glorioso 
al estamparme en su geta.» 
—Yo, dijo una calabaza, 
estoy de él muy satisfecha. 
^ Y haces bien, repuso un cardo^ 
la familia no se niega.» 

No es, pues, la opinión extraña, 
como asegura la prensa, 
á D. Raimundo Fernandez 
García Rívero etcétera. 

i C H I T O N ! 

Contigo va, pueblo español. Trabaja,, paga y calla, 
porque de lo contrario, ya ves lo que te espera: des­
cargas de fusilería. 

Tienes monarquía, y debes pagar este lujo que te 
permites: lo superfino costó siempre caro. 

¿Que no puedes vivir? Ya lo sé. ¿Que la subida de 
los derechos de consumos va á matarte? No lo igno­
ro. Mas fíjate en lo que acaba de ocurrir en Lérida, y 
aprende. 

Comprendo que no te agrade mucho sucumbir de 
hambre; á nadie le gusta eso; pero debes convenir 
conmigo en que no se pueden disfrutar de balde 
ciertos beneficios. 

La restauración te ha dado orden; esto es induda­
ble, por más que apenas pase día sin tumulto: y te­
ner orden, es el desiderátum de la vida social. 

¿Te pasaba lo mismo durante la revolución? No. Es 
verdad que trabajabas más, pagabas menos, y co­
mías, por lo tanto. Pero todo en medio del mayor des­
orden, según oirías á cada paso á los alfonsinos, aun 
cuando tú no lo notases. 

¡El orden! ¡Ahí es nada la ganga! Con él puedes 
hasta espichar tranquilamente en un rincón, sin que 
nadie te lleve ni un pedazo de pan, por temor á in­
terrumpirlo. 

Merced á ese orden, la restauración te ha traído 
frailes que pudieran muy bien, si no huyesen de los 
pobres, colocarse á la cabecera de tu lecho... (algo 
epigramático me resulta esto de llamar lecho al ca­
mastro en que te revuelcas, pero seamos elegantes en 
el decir.) 

A la cabecera de tu lecho, y hablarte del Dios bue­
no , justo y misericordioso que deja morir de hambre 
á los padres y los hijos hasta la millonésima genera­
ción; y esto, ya ves tú si es consolador en aquel tran­
ce terrible. 

Por efecto de ese orden, y para mantener regia­
mente á los que lo proclaman, te han vendido tus 
pequeñas fincas, y disuelto tu familia, que ha desfi-
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EL MOTÍN 

lado, ó hacia el hospital, ó hacia el cementerio, ó á 
la expatriación, ó á la cárcel; y estas ventajas, con-
tiésEilo, no te las dio nunca la revolución. 

Dejando á un lado apasionamientos siempre perju­
diciales, tienes que reconocer, mal que te pese, que 
hoy posees todos los derechos inherentes á la perso­
nalidad humana, excepto los de ser dignp, comer 
y vivir, sin que nadie se oponga á qne los ejerzas pa­
cíficamente. 

Confórmate, pues, con tu suerte, y no sueñes con 
utopias irrealizables dentro de la restauración; que 
utopia es el pretender alimeutarse á diario, teniendo 
que cubrir espléndidamente las necesidades, cada vez 
mayores, de la monarquía. 

Y sobre todo, desoye las pérfidas iusinuaciones de 
los infames demagogos, que acaso, indignados al ver 
que cuando pides pan te dan tiros, exclamen, paro­
diando al guerrero aquél en el momento de lanzar á 
SUR soldados sobre el enemigo: 

¡Pueblo: tú careces de todo y á la restauración nada 
le falta! 

LA CARICATURA 

Si cuando solamente era gobernador'civil dé la pro­
vincia Villaverde, lacayo por instinto, el cuerpo de 
orden público se dedicaba á eso, ¿qué no ocurrirá aho­
ra que es ministro de la Gobernación? 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Como no se llevan anualmente los pobrecitos cle-
riogábalos más que unos ciento ochenta millones del 
presupuesto, se ven obligados á buscárselas por otros 
medios, y al efecto, sacan diariamente unos quince 
mil duretes de misas, unos veinte millones al año de 
sermones, y cientos y cientos de millones por entierros, 
casamientos y bautizos, á los que hay que unir los 
muchos que importan,las procesiones y demás jolgo­
rios que arman á todNas horas. 

Pensando en esto detenidamente, se viene á sacar 
en claro que la humanidad sólo viene á la tierra á 
trabajar para el cura; y esto, ¡voto á una espuerta 
de solideos! no puede seguir así. 

Si es cura y mestizo, ¿cómo ha de extrañarme ¡vive 
el rorro de la sobrina de un cura! que el hoy deán de 
Jaén dijera en un sermón predicado en Villafranca 
de los Barros, qne las doctrinas republicanas habían 
pervertido al pueblo, y que los que las defendían y 
propagaban trataban de engañarle, mezclando todo 
esto con ataques al sufragio universal y amenazas 
del infierno? 

Lo que me extraña es que fuesen á escuchar sus 
vaciedades muchos que se las echan de liberales y 
hasta de republicanos. 

Murió el sacristán de Mierla, pues todos somos 
mortales, hasta los sacristanes, y el cura no ha que­
rido sustituirle con otro. 

y da gusto ver á la mujer y á la hija del difunto, 
ejerciendo de sacristanas, y no sé si de algo más, 
mientras su presbítero habita en la Puebla de Bele-
na, lugar añejo, con otra ciudadana por el estilo. 

Y vivan la religión, la metimpsicosis y los zapatos 
de orillo del pater. 

Los obreros panaderos de ParíS; que acostumbra­
ban á celebrar una función religiosa ei día de su fies­
ta anual, han acordado sustituirla este año por un 
banquete. 

Y han hecho muy bien. 
Si el dinero reunido había de ir fatalmente á ma­

nos de los proveedores de comestibles y bebestibles 
¿cuánto, mejor eá que haya ido para regalarse ellos 
que no los curas? 

Paquiyo, cucaracha de Euidecols, ¡qué lerdo eres! 
¿No conoces que diciéndoles á tus feligreses que son 
unos estúpidos y unos ignorantes que se dejan enga­
ñar de todo el mundo, van á creer que el i3rimero 
qiie los engaña eres tú? 

Y como es verdad 

He oido algo asi como si allá por Mas de las Ma­
tas hubiera un lio espantosa entre un curiana el 
amo de la casa donde vive, la señora de éste y una 
muchacha joven; mas como no me gusta partir de 
ligero, aguardaré á referirlo cuando me den más an­
tecedentes. 

Imparcialidad ante todo. 

Una chispa eléctrica ha destruido el reloj del cam­
panario de la iglesia de Badalona. 

y la redacción de E L MOTIX, tan firme. 

PALOS Y PEDRADAS 

Suma y sigue: 
Denunciados El Progreso, tres veces; La.. Bandera 

Social y La Piqueta. 
Se continuará. 

Ciudadano Quesada, ministro de la Guerra: ¿en qué 
quedamos? ¿Dan las lecciones de moralidad militar 
los rancheros, ó V.? 

Está V. diciendo á cada paso que quiere hacer ejér­

cito, y lo deshace. Aunque digo mal, pues en vez de 
uno, hace dos; el mimado y el deshei*edado. 

¿Qué delito han cometido los jefes y oficiales de 
reemplazo, que cobran la mitad del sueldo, y los de 
los batallones de reserva y depósito, que cobran las 
cuatro quintas partea, para no suprimirles el descuen­
to como á los demás? ¿Es acaso porque destina V. á 
esas situaciones á los que carecen de influencia, ó que 
están tildados como de la cascara amarga? 

Es verdad que en esto obra V. con la misma im­
parcialidad y justicia que en la cuestión do ascensos; 
y para que no se me crea por mi sola palabra, voy á 
preguntarle á V.: 

¿Qué ha hecho de particular ó de notable el coro­
nel Queipo de Llano para ascender, saltando por cima 
de tantos otros más antiguos? Y si ha hecho algo, 
¿dónde ha sido, que nadie lo sabe? 

¿Pero si estaré hecho un Villaverde, esto " es, un 
rocín, para hacer cargos por estas injusticias al mi­
nistro, cuando debería darle las gracias por la ayuda 
que presta á la revolución con tan arbitrarias me­
didas y suplicarle que siguiera tomándolas? 

Hace pocos dias fué un escribano á levantar en 
una casa de las Peñuelas el cadáver de un hombre 
que había muerto... ¡de hambre! y tuvo que socorrer 
á su viuda para que no sucumbiese aquel día de la 
misma enfermedad. 

¡Yaya una noticia! ¡Cómo si no se muriesen diaria­
mente muchas personas en Madrid por idéntico mo­
tivo! y en casi todos los pueblos de España. 

^ Habla El Progreso de una reunión de generales del 
rey, que debió verificarse á las once de la mañana del 
lunes en el domicilio de uno de ellos, y hace constar 
que no alude á los Sres. Blanco, Primo de Rivera, 
Echagüe, Pavía, Fuentefiel, Reina y otros á quienes 
se supone partidarios de la formación del partido á 
que aludió López Domínguez. 

¡Valientes personas de influencia en el ejército! Un 
coronel de buena voluntad bastaría, llegado el caso, 
para desbaratar todos sus planes. 

Ha quedado definitivamente constituida en Vigo 
una sociedad de libres-pensadores, nombrando presi­
dente y secretario respectivamente á nuestros queri­
dos amigos Manuel Navarro Murillo y Ángel Ber­
nárdez. 

Estos nombres garantizan que la sociedad respon­
derá á su objeto. 

• * * 

¿Qué objeto se llevan las autoridades militares al 
ordenar los paseos de la tropa precisamente en los 
momentos en que es poco satisfactorio el estado de 
la salud pública? ¿Acabar de disgastarla? 

Pues muchas gracias, en nombre de la república. 

Ha empezado á pnbhcarse un periódico titulado 
El Imperio, con este pié de imprenta: Manuel G. Her­
nández, impresor de la Real Casa. En él se pide para 
España lo que el título significa, con este lema: 
ctTodo por el pueblo, con el pueblo y para el pueblo.» 

El pueblo, siempre ingrato, respondería al llama­
miento con un fusil, si alguien tratara de realizar el 
deseo del colega. 

Se ha dictado auto de embargo de bienes muebles 
é inmuebles contra D. Jeremías Isern, director de 
La Unionceja, en la causa que se le sigue por el juz­
gado del distrito de la Universidad, por haber inju­
riado á E L MOTÍN. 

Sin veces que le habrá pesado á esa Magdalena 
mestiza el meterse con nosotros. 

Villaverde, te has lucido; 
Aunque está bien demostrado 

_ Que en vez de haber tú subido 
El ministerio ha bajado. 

Y falta solo á mi ver 
Para triunfar en la lid, 
Que ahora nombren á Oliver 

• Gobernador de Madrid. 

, , . * * • • • ' . 

Ha sido nombrado un ex-presidiario juez rnianici-
pal de Rótova. ^ . ,. . i/•:•-:'_/^ 

No me extraña; Los conserva.dóres-tíenenmüy po­
cas personas decentes de quien echar mano. • 

• - • • • • * * 

Pavía, el del golpe de Estado del,3 de Enero, "re­
concentra fuerzas en Madrid. 

Seria lástima que no iniciase otra heroicidad como 
aquella, para acabar nosotros con muchas cosas. 

- ' ' . . ^ • 

¿Que Orozcp, diputado conserrador, se ha queda­
do,con los consumos en, Antequera, teniendo parte 
en el negocio Romero Robledo? 

Bueno: ya lo saben para el'áia déla revolución los 
vecinos. ' -; 

La suscncion' abierta por nuestro querido colega 
Las Dominicales, en favor de las víctima^ del cólera, 
aumenta fabulosamente. 

Mamarrachos católicos, ¿qué decís á esto? 

V an á ascender á brigadier al acuchillador de los 
estudiantes. - ^ 

Si yo fuera militar, pediría mi licencia absoluta 
antes que servir á sus órdenes. 

Un albañil reventado en la calle del Rio. 
Menos peligro se corre en una barricada que en los 

andamios. 

Se ha descubierto un depósito de armas en la calle 
de las Velas. 

Serán de los monárquicos; las de los republicanos 
no estaban allí. 

Motmes por todas partes, aunque sin trabucos, y 
reconcentraciones de fuerzas militares. 

Preludios de lo que asoma. 

Hay quien se atreve á aceptar credenciales de ese 
Villaverde. 

Mucha hambre ó poca aprensión. 

La asquerosa Unionceja escribe un artículo titulado 
España en África. 

Máspropío hubiera sido titularlo, A/rzca en España. 

Ha sido nombrado gobernador civil de Madrid el 
Sr. Corbalán. 

Si nos trata como Villaverde, como á Villaverde lo 
trataremos. 

Aunque no habrá caso, porque ni aun de encargo 
es posible que haya nacido de madre un zascandil 
como ese Fernandez. 

En Zaragoza han preparado una encerrona á unos 
militares, á consecuencia de la cual han sido presos 
un coronel, un alférez y varios paisanos. 

No nos cansaremos de repetir á los militares ami­
gos nuestros, que se anden con mucho ojo para no 
caer en las encerronas infames que prepara el gobier­
no con objeto de extremar la política de resistencia. 

pesGonfien de todo revolucionario advenedizo, y 
sáltenle la tapa de los sesos, siempre que puedan ha­
cerlo sin compromiso, al miserable que ejerza de 
delator. 

Los esbirros de la restauración solo merecen morir 
como perros. 

LIBROS RECIBIDOS 

La Cantinera ó los voluntarios del 92, por Erckmaan-Cha-
trian, versión castellana de José Aguilera Montoya; una pese­
ta. Diego C. Romero, Jacometrezo, 61, Madrid, y redacciou de 
E L MOTÍN. Obra interesantísima ea detalles y GOnjunto. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto á la venta la popular obra del 
célebre Eugenio Sué, El Judio Errante. 

Véndese á NUEVE pesetas, TRES cada tomo, 
rebajando á los suscritores directos á. En MOTÍN 
el 25 por 100. 

Por lo mucho que la obra vale , y por publi­
carla hoy que España es victima del jesuitismo 
que el ilustre Eugenio Sué combate en ella enér­
gica y valerosamente, está obteniendo un gran 
éxito. 

Los pedidos á, esta Administración; pago ade­
lantado. 

OTRA 

También hemos puesto á. la venta la 4.^ edi­
ción de Lo que no debe decirse, por José Nakens, al 
precio de DOS pesetas. 

Habiendo suprimido en ella todos los articules 
puramente literarios, poniendo otros de diversa 
índole en su lugar, resulta esta edición diferen­
te de las anteriores en una mitad cuando menos. 

Pueden hacer los pedidos las personas que de­
seen adquirirla. 

LIBROS EN VENTA 

LA RELIGIOlí AL ALCAICE DE TODOS S K ^ í l T e t u ^ f ^ 
traordinario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno á. peseta. . . 

LA por José Nakeus.—Tercera edición.—Precio: Una 
peseta. 

IPCDFin Mnilfll ni? niFüínflQParaquelosnialosgeespantess 
MrílJuU luUññL UÜJ üLMIuUu y ios Wenos perseveren, Ó sea 
recopilación extraordinariaineute ampliada y corregida de los 
celeorados y odoríferos Manojos de /iores místicas pubiicadoa 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes ápeseta cada una. 

COMEiTARIOS A LA BIBLIA ^ ^ P ^ p - l ^ ^ " ^ ^ ; 
castellana con ua prólogo y la biog-rafía del autor por A. G. M. 
Obra interüsantísi ma.—Una peseta. 

AíiniriTinO füIFUílílO por D.Mig-uel Morayta, catedrático da 
üUUtiLLUu lllLmíUl) la Univeráidaa Central. Obra excomul­
gada. Una peseta, cincuenta céntimos. 

fiEGOCIJO DE GBEÍEHTES í BALUABTE CfflTRA MELAICO-
T Tí n Precio: una peseta.—Obra festiva con trece buenas cari-
Llñu caturas al cromo. 

flPínilTF niP H mPnUlfl colección de cuentos, epigramas y 
nuluAllli UHi Lü üiiÜJlJíllíl fiases ingeniosas; todo escagido.— 
Una peseta. 

». 

MADRID.—Imp. de B. Saco y Brey, DiviuQ Pastor, 12, 

Ayuntamiento de Madrid


